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UN HECHO DE TRASCENDENCIA,

ÏA&Gaceta oficial del,(^ial7 del corrien¬
te mes publica .un Real Decreto nom¬
brando Delegado Régio y Director de la
Escuela de. Veterinaria de Madrid al
Excmo. Sr. D. Miguel Lopez Martinez,
Consejero de Agricultura, Industria y
Comercio. '
Al Har cuenta á nuestros lectores de

este acontecimiento, embargan nuestro
ánimo dos afecciones enteramente dis¬
tintas, contrarias en su esencia, aunque
ámbas reconocen el,mismo origen: .eç.de
júbilo y grande alegria la un.a; de, in¬
mensa pena y de dolor profundo la otra.
La primera nos.es grata, porque á tra-

vés'dé ella yémds qué ha, ílegqdo .el ipo-
meato, tan déseaílo por nosotros, de que

el Gobierno fije su atención en la Vete¬
rinaria; y que al fijarla lleva el decidido
propósito de cortar de raiz los abasos yfaltas deciertj género queen la Escuela
se vienen cometiendo con desdoro de la
misma y en desprestigio de la ciencia;abusos y faltas con tal frecuencia repeti¬
dos, y con tal cinismo y tan descaradamen¬
te manifiestas, que han llegadoá rayaren
el escándalo y han tenido el triste privile¬
gio de excitar vivamente la atención pú¬blica hasta el punto de que casi toda la
prensa, asi científica como política de
Madrid, se ha ocupado largamente de
los sucesos ocurridos en los primeros dias
de está mes, para protestar de ellos y
anatematizarlos.
Tales proporciones habia llegado á ad¬

quirir el mal, y de tan extraordinaria
manera arreciaba la tormenta, que sin
la excesiva paciencia y resignación del
que era. víctima, y á no mediar entre sus
amigos consideraciones de alta i
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tancia y significación científica, hubiera
indudablemente estallado una fuerte es¬

cisión, cuyas consecuencias para la cien¬
cia y para la clase, nadie en estos mo¬
mentos es capaz de apreciar. Pero gra¬
cias á nuestra noble actitud, á la oportuna
intervención del Gobierno, y ásu acerta¬
da elección en el nombramiento de Di¬

rector, la tormenta aunque no se ba con¬
jurado, se ba acallado por ahora evitán¬
dose al propio tiempo el conflicto.
Creemos que en lo sucesivo no se re¬

producirán las tristes escenas que la¬
mentamos y que han motivado el Real
decreto de 17 del actual, ni se volverán
á dar espectáculos tan poco edificantes y
semi-vandálicos como los dados por un
grupo de inexpertos alumnos, malacon¬
sejados é ilusos, que con punible impre¬
visión han llevado su osadía y su atre¬
vimiento basta quebrantar la disciplina
escolástica, arrogándose'atribucionesque
no les pertenecen, para inmiscuirse en
asuntos que en manera alguna les com¬
peten, faltando al respeto que en todas
partes merece, y mucho más dentro de
la cátedra, el professr encargado de di¬
fundir la enseñanza, con cuyo proceder
no honran nada á ninguno de sus maes-
trosj y se hacen á sí mismos muy poco
favor, pues dan idea de que desconocen
por completo sus deberes, y basta los
más rudimentarios principios de educa¬
ción.
De boy más cesarán por completo lajS

antiguas rencillas y enemistades perso¬
nales que existen entre los profesores d'e
la Escuela, donde algunos, ciegos por
un feroz ensañamiento, han llevado su
ódio y su antipatía basta hacer público
alarde de ellas: ejemplo perniciosísimo
que ba trascendido y contaminado á los
alumnos, trastornando su cerebro y con¬
duciendo á los ménos sensatos á come¬

ter les excesos y los alborotos de los úl¬
timos dias.

Y^a desde boy no se repetirán esos ac¬

tos de hostilidad y perturbación cons¬
tante de que tanto tiempo ba sido teatro
el primer establecimiento de enseñanza
de España, la Escuela de Madrid; actos
en extremo perjudicialísimos á la cien¬
cia y á nuestra clase, porque acusan un
grado sorprendente de atraso y de ab¬
yección en la una, y de rebajamiento y
degradación moral en la otra.
Y por último, desdé boy podremos de¬

cir: ya tenemos Escuela: pues creemos
que ésta volverá á su antiguo estado de
esplendor é importancia, del cual fué
arrancada, por la influencia funesta de
ciertos hombres, á aquel inolvidable pe¬
riodo de su historia en que un Director
de actividad ilimitada, enérgico é ins¬
truido, bacía cumplir á todos sus sagra¬
dos deberes, dedicándose asiduamente
los catedráticos á la enseñanza y los
alúmnos al estudio, y en el que los re¬
sentimientos personales, las intrigas y
las enemistades, quedaban siempre del
lado de fuera del establecimiento, sin
que por esto negase á nadie los auxilios
de su autoridad ó de su influencia en

cualquiera ocasión que se los recla¬
masen;
* Lo mismo sucederá ahora indudable¬
mente: nos dan derecho á creerlo asi, los
buenos antecedentes que tenemos del
nuevo señor Director, á quien no hemos
tenido el gusto de tratar personalmente,
però á quien conocernosbacemucbo.saños,

'

desde 1853;' y de sü fina ilustración,, de
su vastísima ilustración urii^ersalmente
reconocida, de su actividad, de su amor
pátrio y délos especiales y profundos co¬
nocimientos que posee en todo lo que se
refiere á la agricultura y á la ganade¬
ría, esperamos cuantas ventajas dejamos
enumeradas, con más, las modificacio¬
nes y reformas en la enseñanza, exigidas
por la cultura y la civilización de la épo¬
ca en que vivimos.
No desconocemos la fuerza de las in¬

finitas dificultades con que ha de luchar,
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ni la magnitud de los obstáculos que ne¬
cesita vencer.- para llegar al fin que
anhelamos; pero también sabemos que
con prudencia y habilidad, se vence lo
imposible; que tenga energía j'· firmeza
de carácter, que sea inexorable, que no
rinda su voluntad á ninguna clase de
infiuencias, y su buen criterio le dictará
las medidas más oportunas que debe adop¬
tar para organizar el mecanismo funcio¬
nal de la Escuela, reformar y mejorar la
enseñanza y salvar á la ciencia. Para los
males crónicos é inveterados, no sirven
paliativos; es necesario sajar y cauteri¬
zar. Al desórden y la anarquía que hace
tieihpo impera en la Escuela, reformas
radicales, nueva organización. O se sal¬
va ahora á la ciencia, ó no se la salva
nunca. Difícilmente se presentará oca¬
sión más propicia que esta para trazar y
abrir el camino que la conduzca á su
perfeccionamiento: ¡Quiera Dios que se
aproveche!
Hé aquí la causa de nuestro júbilo;

esta es la razón porque nos satisface y
recibimos con aplauso la determinación
adoptada por el Gobierno al nombrar Di¬
rector de la Escuela de Veterinaria de
esta Córte, á persona tan ilustrada como
lo es, el Excmo. Sr; D. Miguel Lopez
Martinez.
Duélenos, sin embargo, en el alma—no

lo hemos de ocultar—que á las excelen¬
tes condiciones que reconocemos en el
nuevo señor Director para el desempeño
de SU cargo, no reúna también la cuali¬
dad de ser Veterinario; porque conocien¬
do así dicho señor bien á fondo todos los
sufrimientos j males que aquejan á la
ciencia, sentiría verdadero amor hácia
ella, y sería para nosotros una garantia
más de buen éxito: entonces la elección
estaría adornada de todas las condicio¬
nes de excelente y de perfecta, la igno¬
rancia y la maledicencia enmudecerían,
no hallando punto alguno vulnerable
donde asestar .sus dardos venenosos, ni

tendrían base sobre que fundar sus ata¬
ques é insultos para zaherir y despresti¬
giar á la ya bastante abatida y desgra¬
ciada profesión de Veterinaria.
Pero el hecho de que venimos ocupán¬

donos le hemos calificado de trascenden¬
tal y lo es, eu efecto, por las muchas y
graves consideraciones á que se presta:
porque no cabe dudarlo; cualesquiera
que sean las consecuencias que de él se
desprendan, ya sean favorables, ya ad¬
versas para la Veterinaria, ejercerán
siempre grandísima influencia en el
modo de ser y en el porvenir de la ciencia.
Por esto deseamos vivamente que el

señor Director proceda con mucha calma
y circunspección en el exámen y apre¬
ciación de los hechos; que no se preci¬
pite en la formación de sus juicios; que
indague y analice bien el origen y la
naturaleza de lo.s defectos que va á cor¬
regir, "para que püexla aplicar los reme¬
dios más convenientes; y, por último, le
rogamos con todo encarecimiento, no
aparte de su memoria lo grave y lo crí¬
tico de la situación en que se halla colo¬
cado, y la inmensa responsabilidad que
ha contraído al aceptar tan elevado car¬
go; que tenga siempre presente quo va
á ser el árbitro de la suerte de nuestra

profesión y que tiene en sus manos el
porvenir y tal vez la vida de una ciencia
Utilísima, de cuyo profundo estudio y
acertada aplicación depende en gran par¬
te la iirosperidad y el bienestar del país.
La clase entera de Veterinaria,^tiene

fijas sus miradas en el señor Director, y
espera con ansiedad el resultado de su
gestion administrativa.
Otras muchas consideraciones se nos

ocurren cuyo exámenharíamos con gusto
si no temiéremos interrumpir la libre
acción del señor Director y su iniciativa:
terminaremos llamando su atención so¬

bre una .série de artículos que en la Ga¬
ceta MÉDico-vetekinattia j eu SUS nú¬
meros 21 al 25 inclusives hemos publi-
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'

cado, demostrándo las faltas que en el
cumplimiento delReglamento vigente se
olDservan; y de otras reformas no méuos
importantes que en nuestro concepto de-

■ bieraii'ihtroducirse. Porúltimo, cerrare¬
mos este escrito repitiendo lo que en el

■ citadope'-iódico hemosdichomuchas ve-
• ■ ees, saber; que la enseñanza de Vete¬
rinaria tal como actualmente sedá eh

■

nuestras Escuelas, no está en relación
■

Con lo que los adelantos modernos de la
ciencia reclaman, ni llena las condicio¬
nes que la sociedad tiene derecho á exi¬
gir de una clase de profesores que dehi-
damente'instruidos pueden contribuir dé
una mañera eficacísima, al fomento de
la agricultura y de la ganadería de nues^
tra querida pàtria.

Félix Llorente y Fernandez.
Madrid 20 de Enero de 1879.

"^segc^SESICZ^
DIVISION Y EXÁMEN

DE LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS
DE LOS FORRAJES.

Hasta haoe muy poco las sustancias nu¬
tritivas se dividian generalmente en ma¬
terias plásticas y respiratorias, y también ep
productores de fuerza y de calor ó de gra¬
sa; se colocaban entre los primeros los cuer.-
pos albuminóides, comprendiendo los se¬
gundos la grasa y los hidratos de carbono:
se admitia que el trabajo mecánico gastaba,
destruía rápidamente los órganos y hasta los
mÚ3culoa;de la economía, entanto que la ab¬
sorción d·çl oxígeno por la sangre se considef-
raba la causa primera de la combustion de
una cantidad correspondiente de la sustan¬
cia corporal, sirviendo, en virtud de esta
concepción, la albúmina contenida en los
alimentos para reconstituir las partes orgá¬
nicas destruidas por el trabajo; mientras que
la introducción de grasa y de hidratos de
carbono se exigia para sacar partido del oxí¬
geno que suministrábala respiración, prodq-
cir la suma de calórico exactamente necesa¬
ria, y librar á'la;PiRít,e''ÍA primera de la grasp

- de nueva formación; pero hoy sabemos,qufe
los fenómenos de la descomposición siguen

un curso muy distinto en el cuerpo animal,
y que importa, cuando se trata de enseñar
una division ó una dicotomía en este órden
de fenómenos, determinar cuáles son sus con¬
secuencias relativamente á la conseryacipn ó
al desenvolvimiento ulterior de tpdo el orga¬
nismo. ,

La descomposición en el cuerpo de las sus¬
tancias nutritivas rió se verifica porque sea
necesario proveerlo de trabajo mecánico ó do
calórico, uino porque en las condiciones en
que el organismo se halla, son imposibles las
combinaciones complicadas. El oxigeno ab¬
sorbido no es la causa de esta desintegración
que se observaria áun con la ausencia de todo
esfuerzo mecánico, ó aunque el cuerpo solo
necesitara de una menor suma de calor: por¬
que el oxígeno es atraído despues por los pro¬
ductos de la disociación, la integridad de ésta
regula la absorción de que es objeto, y el ca¬
lor emitido es, por tanto, una manifestación
secundaria, que en igualdad de temperaturas
entre el cuerpo y el aire que le rodea, según
el estado y forma dé la nutrición, puede pro¬
ducirse en cantidades muy diferentes y ser
equilibradas por emismnea absolutamente
correspondientes. No hay más que una pe¬
queña parte de la albúmina absorbida bajo la
forma de alimento, que se deposita en las cé¬
lulas y en los tejidos, y quy reviste un carác¬
ter plástico, pues la más fuerte proporción
se confunde con la albúmina de circulación,
se mezcla con ella y sufre la trasformacion
sin haber sido nunca organizada, y se sepa¬
ra de la grasa de la albúmina, que puede
fijarse en los órganos del cuerpo, miéntras
los hidratos de carbono son susceptibles,
como la grasa de la nutrición, de economizar
albúmina y grasa en proporciones, que se
apartan notablemente de aquellas en que el
oxígeno debe serles proveído para quemarse
y convertirse en ácido carbónico y en agua.
El cambio orgánico no se opera, por tanto,
únicamente sobre la albúmina, sino que al¬
canza también á la grasa, el agua y las mate¬
rias minerales; y la constitución de cada ór¬
gano en particular, lo mismo que el manteni¬
miento de la actividad vital exigen la inter¬
vención del agua, de la grasa y de las sustan¬
cias minerales, lo mismo, que la presencia, de
la albúmina, pudiendo, bajo este punto de
vista, considerarse como elementos plásticos
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tddos los cuerpos nutritivos, incluso la albú¬
mina, porgue todos por su doscompoSicion
entregan materiales ^ la respiración. Por in¬
geniosa que sea la division'en compuestos
plásticos y respiratorios, no está bien funda¬
da^ y-debemos, «n consecuencia, limitarnos,
bajo: et punto de vista de los elementos orgá¬
nicos de la nutrición, á las distinciones que
resultan de la presencia ó ausencia del aire,'
viniendo á parar sencillamente en que á la
clase de las materias atoadas pertenecen las
diversas modiflcaeiones de los cuerpos albu-
minóídes, y materias no atoadas compren
den esencialmente los hidratos de carbono y
las sustancias grasas.
Deben comprenderse bajo el nombre de

cuerpos nutritivos todos aquellos que, bajo un
aspecto cualquiera, pueden considerarse ne¬
cesarios y propios para entregar materiales
susceptibles de concurrir á la formación y
mantenimiento'normal 'del organismo. Los
alimentos <5 forrajes son. mezclas, en propor¬
cionesmuy variadas, de elementos nutritivos
diversos;' pero de ningún modo existe cada
uno de éstos de una manera regular y en re¬
laciones normales con las necesidades de la
economía, siendo en consecuencia necesario
para'alcanzar rápidéi y económicamente el fin
de cada' uná délas especulaciones que tienen
por base los-herbívorosmantenidos en gran¬
ja, y'côihbiiiar la raeioh'diaria de manera
que realice' la relación nutritiva más apro¬
piada, debiendo apelarse á menudo á las mu¬
das ide alimentos diversos. -Antes, pues, de
abordar el púnto concreto de la alimentación,
conviene someter los forrajes ordinarios á un
detenido examen y fijarse sobre sus elementos
generales.
Aparte del agua, constituyen á los forrajes

los elementos siguientes;
' 1.^ La protenia bruta (sustancia albumi-
ndidea);
2.° La celulosa bruta (fibra leñosa bruta);
3." Lk grasa bruta (extracto de éter);
4." Las materias extractivas no azoadas

(hidratos de carbono); y
51" Lassústáncias minerales (cenizas).
Expliquemos,-aunque sea muy á la ligera,

la composición química de estos'cüerpos y su
determinación en los análisis de los forrajes.
i." Bkjo el nombte de pr'otenia bruta se

comprende la- suma total de las materias al-

buminóideas,-es-decir, le que^sepbtipnemulA
tiplicando la proporción do ,ázoe,- idosi,fiçada-
directamente por 6'25. Importa advertir ;que,,
la cantidad de sustancia albuminóic(ea ,enqoa-
trada por este medio no puede ,çonsideEar,se
como materia nutritiva efectiva, p,u^s muy ;
ordinariamente una fracción - más,.,ó.m^ps.,
importante abandona, sin ser digerida,, el,
cuerpo animal, fracción de que,d^bç.presçin-,
dirse al apreciar su valor nutritivo de forra-,
je. Relacionemos,, por tantq,- en .virtud, del,
resultado de las experiencias directas,: la di-
gestibilidad de la pro tenia bruta.
Los cuerpos proteicos de origen vegetal se

presentan bajo modificaciones que ofrecen
una notable analogía con las délos mismos
elementos originarios del reino animal. Se ,

los divide en tres grupos; 1.° la albúmina.'
vegetal; 2.° la carenia vegetal, y 3.' lagelati-,
na vegetal (gluten y cuerpos proteicos con ó,,
sin mucílago). Los cuerpos protéicos encer- ^

rados en los diversos granos han sido recien¬
temente sometidos á investigaciones, expen¬
sas, de las que ha dimanado la subdivision
de los grupos segundo y tercero. Las inves-.,
tigaciones han demostrado que los cuerpos.
protéicos glutinosos que forman el tercer gru¬
po (a) la gliadina ó gelatina vegetal, (b) la
mudecina, y (c) la fibrina vegetal ó gluten,,
solo se encuentran en los granos de dos ce¬
reales, entre los que únicamente el trigo los
contiene todos, en tanto que los otros cerea-,
les solo encierran uno ó dos de, ellos. En
cuanto al grupo de la caseína vegetal (a) legu:
mina, (b) glúten-caseina, y .(c) conglutina, la,,
legumina es preponderante en la^,peinillas,
de las plantas leguminosas, mientras que los
granos oleaginosos,-estudiados hasta hoy, ,

no revelan legumina, sino únicamente,.cotpo.
cuerpos protéicos esenciales la albúmina-y .la
caseina gelatinosa—glúten-caseina—y que la.
conglutina solo se presenta en el altramucero
joven y en las almendras dulces ó amargas.
La albúmina vegetal se ençuentja en todps los'
granos, en más ó menos cantidad, y pprticu-,
larmente en la sáyia de lap,.,plantas verdes,,
que por lo demás no ha sido hasta, aquí eh,
cuanto á sus cuerpos protéicpa constituidos,
objeto de un detenido examen.
La composición elemental deiestas diversas

sustancias protéicas varía dé uná manera
harto importante; como:que la prOporoion en-
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carbono oscila entre 50'2 y 54'3 por 100, en
ázoe entre ]4'7 y 18'4, y en azufre entre 0*4
7 1,6. Generalmente, laleguminaes lamas
pobre en ázoe, la gelatina ó mucílago la más
rica, y la albúmina vegetal ocupa un puesto
intermedio entre ambas, de lo que resulta
que el cálculo de la sustancia albuminóidea,
«n razón de la proporción de ázoe directa¬
mente dosificada, multiplicado por el factor
común 6'25, que se relaciona con una exis¬
tencia media de 16 por 100, no ofrece siempre
resultados exactos. Opinamos, por tanto,
que se obtendria una determinación más
aproximada del valor de esta sustancia en
relación con el estado normal de su riqueza,
si para los granos de los cereales y para la
mayor parte de loá frutos leguminosos y de
las semillas oleaginosas se utilizase el coefi¬
ciente 6. Como la gelatina vegetal contiene
80 por 100 de ázoe, la operación aritmética
produce siempre una cifra demasiado elevada
para la riqueza del trigo en sustancia albu¬
minóidea, así como para el cálculo de los
cuerpos protéicos de altramucero joven y de
las almendras se deberla recurrir al fac¬
tor 5'5. Solo en ciertos casos, como, por ejem¬
plo, cuando se trata de harinas de trigo po¬
bres en glúten, cuyas materias proteicas no
contienen más de 16 por 100 de aire, puede
recurrirse al multiplicador habitual 6,25.
A un así, no es posible adoptar en este punto
tina resolución definitiva, porque á tenor de
los resultados conocidos, cada una de las sus¬

tancias albuminóideas, según las condiciones
en que se la coloca, ofrece diferencias esen¬
ciales de composición; pues mientras la legú-
mina de las habas contiene solo 14'7 por 100
de aire, la de los guisantes encierra 16'8, lo
que darla lugar á la adopción de un factor
de 6'80 en el primer caso, y de 5'95 en el se¬
gundo, y por consecuencia un coeficiente dis¬
tinto para cada grano ó planta, lo que com¬

plicarla notablemente las operaciones.
La falta de experimentos precisos impide la

adopción de conclusiones ciertas bajo el pun¬
to de vista del grado nutritivo de las diver¬
sas modificaciones de los cuerpos albuminói-
deos vegetales existentes como elementos
constitutivos de los forrajes, y juzgar si bajo
el imperio de modificaciones iguales llegan
más ó ménos fácilmente á depositarse en la
eoeuomía. Puede,sin duda,adiaitir8eque upa

diferencia en la cantidad de carbono de 3 á 4
por 100 modifica la proporción de grasa que
puede aislarse, y que el efecto nutritivo de
un albuminóide vegetal será, según las cir¬
cunstancias, más seguro á medida que con¬
tenga mayor cantidad de carbono. Es nece¬
sario también abstenerse de asimilar por
completo, bajo el punto de vista de su impor¬
tancia alimenticia, los cuerpos protéicos de
las plantas y los que reconocen un origen
animal, no pudiendo, por ejemplo, admitirse
que la legúmina de los guisantes reemplaza
por completo á la albúmina de los cuerpos
proteicos. Sin embargo, las diferencias debi¬
das á la composición no son demasiado,im¬
portantes,.y, en el estado actual de la ciencia,
todos-los cuerpos albuminóideos vegetales,
en tanto que realmente se digieran y absor¬
ban, deben ser considerados como poseedo¬
res de igual valor nutritivo.
2." La celulosa bruta es la sustancia que

permanece inatacable, despues del tratamien¬
to de los forrajes, por medio del ácido sulfú¬
rico extendido y de una solución potásica,
siendo la porción que se tiene en cuenta,
despues de deducir las pequeñas cantidades
de cenizas existentes y la materia. protóica
fázoe multiplicado por 6'25). En este estado,
la celulosa bruta constituye aún una mezcla
de materia celular ó celulosa asociada á más ó
ménos materia incrustante ó lignina. La celu¬
losa pura posee exactamente la misma com¬
posición centesimal que el almidón, encer -

raudo 44'4 de carbono, en tanto que la ligni¬
na contiene próximamente 55. La celulosa
bruta, obtenida de los diversos forrajes por
el procedimiento analítico generalmente se¬
guido hasta aquí, presenta una composición
muy variable, pues mientras la existencia en
carbono de la extraída del heno de prado y de
la paja de los cereales es de 45 á 46 por 100»
la del trébol seco y de los tallos de legumino¬
sas contiene ordinariamente de 48 á 49 por
100, y es más rica en lignina. Seria muy im¬
portante, para apreciar rigorosamente, los di¬
versos forrajes y sus condiciones de digasti-
bilidad, poseer un método por medio del que
pudiera determinarse con exactitud por lo
ménos la cantidad de celulosa pura ; pero
desgraciadamente, hasta hoy, á pesar de las
numerosas investigaciones que se han hecho,
no ha sido descubierto, y solo puede indisar-
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ae aproximadamente, según la existencia en
carbono-de la celulosa pura, la proporción de
lignina que le está asociada, admitiendo que
la primera contiene 55 por 100 de carbono, y
la segunda 44'4.
3." La misma dificultad se presenta, pero

en grado mucho mayor, respecto á la grasa
Iruta, denominación que se da á todas las
materias extraidas de la sustancia seca de
los forrajes por medio del éter ordinario.
Verdad es que el extracto de éter de la mayor
parte de los granos y de sus mermas puede
considerarse como constituido por grasa bas¬
tante pura; peto cuando se trata de forrajes
fibrosos secos y verdes, el extracto presenta
una mezcla de los cuerpos más diversos, en¬
contrándose, al lado de lá grasa propiamente
dicha, toda clase de materias cerosas y resi¬
nosas, especialmente en la clorófila ó materia
colorante verde délas hojas, que la ofrece en
proporciones muy variables, cuerpos que tie¬
nen una importancia harto diversa en el ór-
déü de la alimentación, siendo algunos de
ellos de todo punto indigeribles. El método
nuevo de dosificación, propuesto reciente¬
mente para separar los elementos digestivos
y los que no lo son en el extracto de éter, no
ha sido confirmado por experiencias directas,
y por tantO) la proporción de grasa bruta in¬
dicada en los análisis no puede admitirse sin
ciertas restricciones. Por fortuna, la grasa
no desempeña un papel tan importante en la
alimentación de los herbívoros como en la de
los carnívoros; y por otra parte, la existencia
de grasa bruta en todos los forrajes verdes y
fibrosos es asaz pequeña, como que varia en¬
tre 1 y 3 por 100 de la sustaucia seca.
4.° Representa los cuerpos extractivos no

azoados el residuo que queda despues de ex¬
traidas la protenia bruta dosificada ó calcula¬
da; da grasa bruta, la celulosa bruta y las ce¬
nizas de la materia seca total del forraje, ob¬
teniéndose su cantidad como diferencia. Su
composición es bastante sencilla en los gra¬
nos y en las raíces, porque consisten esen¬
cialmente en almidón ó en azúcar asociados
á los cuerpos pectinicos, constituyéndose; á
veces por mucílago, que es de una composi¬
ción y probablemente de un efecto nutritivo
análogos á los del almidón. Los cuerpos ex¬
tractivos no azoados comprenden también,
particularmente en "los forrajes fibrosos y en

los verdes, proporciones variables de sustan
cías gomosas, y con especialidn d la lignina
incrustante que dejamos mencionada, mate¬
rias que se disuelven parcialmente a! tratarse
los forrajes con soluciones ácidas ó alcalinas
y que no parece Sean absorbidas en el tubo
digestivo, ni, por ' consecuencia, que contri¬
buyan al efecto nutritivo de los alimentos.
Por el contrario, con excepción de las grasas,
todas las sustancias orgánicas no azoadas de
los forrajes verdes y de los fibrosos, que son
absorbidas, poseen exactamente la composi¬
ción centesimal del almidón, pudiendo, por
lo común, asimilarse los cuerpos nutritivos
no azoados de los forrajes á los hidratos de
carbono, que forman y representan en stí
conjunto, comparados con la albúmina di¬
gestiva, la relación entre los elementos nu¬
tritivos de cada forraje. Ninguna influencia
esencial puede, por último, atribuirse á las
débiles proporciones de ácidos orgánicos que
se encuentran en los alimentos.

5." Por lo que respecta á las materias mine¬
rales, basta observar que las cantidades indi¬
cadas como representación de la riqueza de
los forrajes en estos elementos se relacionan
á la de la ceniza pura, ó,- lo que es lo mismo,
que se ha obtenido despues de deducida de
la proporción de ceniza bruta, las impurezas
terrosas y carbonosas, así como el ácido car¬
bónico. Este se forma despues de la combus¬
tion de la sustancia orgánica, y sus propor¬
ciones, que varían mucho, obedecen ála tem¬
peratura á que ha tenido lugar la incinera¬
ción, y según la cantidad de ácido fosfórico ó
ácido silícico que encierra la materia, no de¬
biéndose, por tanto, considerar el ácido car¬
bónico como un elemento esencial de las ma¬
terias minerales délos forrajes.

Se deduce de todo lo dicho, que los proce¬
dimientos analíticos de los forrajes, así como
nuestros conocimientos bajo el punto de vis¬
ta de la naturaleza propia y de las proporcio¬
nes relativas de sus diversos elementos cons¬
titutivos, dejan aún mucho que desear, y
que, no obstante todas las inv stigaciones
modernas, resta aún un ancho campo del do¬
minio de experimentos sucesivos. No puedo,
sin embargo, desconócese lá extension del'
camino ya recorrido, ni dudar que nuevos
progresos en esta materia abran un; porvenir
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lleno de esperanzas al estudio de la ahneenta-
cion de nuestras especies domésticas.

Dk. Emilio Wolff.

SECCION AGRÍCOiX
ESTADÍSTIOA AGRÍCOLA.

(Continuación.)
Aquí la propiedad rural no está dividida

come en los demás paf'sés; al contrarío, está
concentrada engrandes territorios; aquí la
propiedad rural tampoco se conoce; por el
contrario, en vez de 22.000 pueblos què tiene
la provincia de la Coruña sola, todas las pro¬
vincias de Andalucía no tienen masque 5Í000,
y esto revela una conbentración grande de
propiedad que no puéde menos de perjudicar
al cultivo. Asi vemos que el carácter distin¬
tivo de Andalucía son las grandes poblacio¬
nes, io cual conspira en favór de lá cultura
de la población, pero también en contra del
cultivo del territorio. Andalucía tiene el
cortijo como casería rural. El cortijo, sin em¬
bargo, unas veces <5 no está habitado.por los
mismos dueños, y otras veces son rèúaiónes
de cortijos ó cortijadas', que viené á ser ló que
en otras provincias s^ llaman pueblos. J.aextension de los términos municipales en An¬
dalucía es extraordinaria; así es que se pier¬de mucho tiempo en ir y.venir á las labores.
Si se quitase á las provincias de Andalucía
las ventajas de territorio y de clima, queda¬
rían en peor condición que las provincias del
Norte.
Después tenemos las provincias de Casti¬

lla, en que la division de la propiedad-es,
grande, y además tiene el inconveniente de,
que en Castilla, la Mancha, ele-, etc., se usa
poco el ganado vacuno; generalmente se usn
el mular, y este ganado profundiza poco las
labores.;
Loe pueblos de Cataluña y de Aragon vie¬

nen á formar otro grupo análogo. Tienen
analogía con las Provincias Vascongadas;
primero, porque los fueros propios de estas
provincias y las leyes que todavía les quedan
se oponen á la division de la propiedad, yesto es una ventaja; y en segundo lugar, por¬
que los esfuerzos de sus habitantes, la asi¬
duidad y la perseverancia que les caracteriza
ha hecho de un siiélo pobre y miserable un
suelo fértil y riquísi. lo. El suelo aragonés yla parte de la montaña de Cataluña es muy
ingrato, y únicamente á fuerza de sudor y de
trabajo es conao pueden hacer aquellos labra¬
dores qué rinda lo necesario para el súst'anto'
de sus familias. Sin embargo, todas esas di^i
flcultades se han vencido, y hoy se encuentra
en situación relativamente prosperad lo que
pòdia'esperarse.
Laé'pròviïréiaa de Extremadura son sutnad

mente extensas' con relación" al número de'
habittmtes; la densidad de la población es-

allí pequeña, y domina esencialmente el cul"
tivo de la ganadería. Allí tuvieron origen los .

excesivos privilegios de la Mesta con sus an¬
churosas cañadas de ganado y con los daño¬
sos privilegios qué tanto perjudican á lá agri¬
cultura, sin pensar que la agricultura y la
ganadería deben hermanarse y no ir la una
contra la otra.
Las comarcas de Valencia y Múrcia se di¬

ferencian de las anteriores en que el Cultivo el
intensivo y en que la laboriosidad de sus habi¬
tantes se dirige á sacar de la tierra toda el
producto, imaginable. Así vemos que én Va-
lénciá'y Múréia la agricultura és una heren¬
cia de los árabes, en que hay poca diferenCia

: del est ido en que está á como la dejarod, con■

su sistema de riegos,, de cultivo, etc., que
no puede menos de alabarse. A.sí es que e^-.'

tas provincias se enCuedtrad én situación Sa-
; tisfactoria. Como lo demuestra la eipdrtácion
de sus frutos y la ñnura con que elaboran
ciertos productos, como por ejemplo, el

, aceite.
Estáreéeñá de la sitUácioif de la ágficul-

' tura española nos indica que el sisteM'á ac-
; tual deja mucho que desear,-y, que loa méto-
: dos nuCvos de cultivo 4pCep ,s.er iptrodqçidosj allí donde, lá práctica antigua' hp ha dejado
ya su lugar á los nuévds'd'ééciíbr'íttiíent'òs.

: Para ver'claraménte. la situación de nuestro
país y lo que puede llegar á ser cOn Un culti-

: vo bien entendido, .basta observar que la su¬perficie del reino dé'Galicia es igual á la de
; Bélgica,' y sin embargó, todo el hiú'ndó sabé
! que hay una diferencia'enorme èùtrô' Uno 'y'

otro país: Bélgica cuenta con 5 millones de
; habitantes, tiene una riqueza inmensa y ,una
: prosperidád'gránqé, y'Galicia solo con 2 jnjp.I llones de ha'brtántes, 'hallâ'ffdosë' éÚ'éí'tudcion '
desgraciadísima comparada con la de aquél

, paí8- . ,,,,, , . . . . ;! •. . :
i Él territorio de Aragp.Ujes igu^l. aji da H.o,-:llanda, y ádn está más favó'reoidò'por laha-
'turaleza Arágbn'qhe Hóláh'd'á," porque está '
.se halla sujeta á constantes invasiones déí'
íOcéano, ylos holandeses han tenido que ir
; conquistando, p^Jmq.á palmo el terreno que
jpóseeh; háh tenido qiíe luchar muçdó con lanaturaleza. Lo mismO podríáüi'oa comparar
Valencia y Castellón con Suiza; y deducir laS' '
.consecuencias de la situación inferieren que
mos encontramos con riçlaçion á otros países;,
pítuación que rio tiene razón dé 'sOr, porque
prescindiendo de las dificultades qué hemos
Idicho antes y que no son insuperables, Es¬
paña está favorecida por una porción de con-
idicioneshaturaes.
! Respecto de la población rural, hay cercade 4 millones de personas que Sé dedican á la
agricultura especialmente, pih que esto sea
dpeir quemo haya mayor númpro du jiabitan-teVque dependen indirectaruente de la .agri-
cuftürá', porqué esta d'á brígeh á riña porciónde'inUustnaS que se tefrBren'á"fií'cOffdüééióíí',
venta y consumo de los aTiículos; por loqUe
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sé còmprénde fácilmente el gran número de
personas qué déla agricultura dependen.
La agricultura es uno de los trabajos más

importantes y que más detenidamentemere-
cep llamar la atención de los hombres pensa¬
dores. De esos 4 millones que he citado, la
inmensa mayoría no sabe leer ni escribir, lo
cual nò es exclusiTo de la clase labradora,
puesto que la estadística de la instrucción
pública i;evela q.up la instrucción primaria
está muy .atrasada, y eso que de algunos
años á ésta parte los gobiernos se dedican
con especial esmero á esa materia, y van
creándose muchas escuelas de instrucción
primaria. Este es el medio de hacer adelantar
un país, porque mientras haya 12 millones
de habitantes qué no saben leer ni escribir,
es imposible que el país progrese y pueda ca-
niinar con desembarazo.

La población rural es más o ménos densa
según las diferentes provincias. En Ponte"
vedra, no solo bajo el punto de vista general»
sino bajo el puntó de vista.agrícola, es más
densa la población que en las demás.
Respecto á la condición de colonos y dé

propietarios, no hay grandes datos. Existen
1.466.000 propietarios y 500.000 colonos. Haytambién los datos siguientes:. . ;

fNúmero total delugares.habitad'os, 50.000,'
de los cualés pasan de 1.000 háíiitíintes, 3.0Ó0;
pasan de 50 habitantes, 30.000; no llegan-á
12 casas, 20.000. El número total de Ayun¬
tamientos es de 9.300, y en Francia fie IdLOQO,
correspondiendo en España á cada término
municipal unas dos leguas cüádrádas de su¬
perficie.»
Respecto á la superficie destinada á la la¬

bor, hay el dato siguiente:

ESTADO DE. LA DIVISION AGRÍCOLA DEL TERRITORIO ESPAÑOL.

Tierras de labor.

Olivares.
Prados y pastos
Bosques
Rocas y montañas.
Oanteras,. minas y aguas.
Tiernas baldías
Súpérflc'i'és varias........

Regadío. Secano. Total. Por 1.0ÒÓ

86C>.072 15.938.441 16.¡804.513 331
52.067 1.440.858 1.482.925 29
83.763 773.705 857.468 17
157.091 8.091.017 8.248.118 162

10.186.045 10.186.045 201
3.733.226 3.733.296 74

35.573 35.573 IQ
1.Ò75.672 1.075.612 21
8.269.810 8.269.810 163

■ i^e vé,,pues, que dolos 50 millones de hec^
tájTéiia.que tiene España, 27 millones sola¬
mente están cultivados, y sólo se riega un
nttilíon. Esta és una'dé'lás caüsas más impor¬
tantes del atraso (le nuestra agricultura, por-
que jen un país donde solo se riega el 4 por
10,0.^6 su terreno, no puede haber agricultura
prÓçpéra.
En cuanto al nana ero de hectáreas (jne secultivan en España con relación al numero

total de hectáreas que tiene, España ocupa
el penúltimo lugar, ep.tre las, naciones de
Europa; el último lugar lo ocupa Portugal.

Hectáreas caltivadas por cató 1.000 en las m
Clones àe Eiiropa,

Dinamarca 652
Reviera 604
Sajonía 578
Bélgica 552
Prusia 540
Francia 501
Italia 380
Austria 367
Suiza 357
España 331
Inglaterra 247
Holanda

. 231
Rusia 189
Suecia, .20
Noruega ' 5

(Se concluirá.)

MISCELANEA.
En la sesión celebrada por el Claustro de

la Escuela de Veterinaria de esta córte, bajo
la presidencia del Delegado Régio señor Ló¬
pez Martinez, se tonaaron varias medidas de
gran interés párala élaáe; y entre ellas las si-
gniéntes: i

Dar prihcipio álaé 'ópérácionés dë' vivîsec-
cldn y flsíolpgíá experimental,'hastd' ahora

■ nó ejecutadas en el estableciiníéni/ó'; crear
luna cátedra de Francés, ^atuita'para los
; alumnos, é intréáucir algunas iéfofrn'as en'el
íservicio de la Biblíotec'aV

Los señores pTófé'sbre's' em'ularon Ah celo
por la enséñahis y éh âînbr á' lá 'ciéáciá.
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COMUNICADOS.

Señor don Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor mió y compañero: Voy por pri¬

mera vez á proporcionarle la molestia de in¬
sertar (si cree dignas de ello) en su ilustrado
periódico estas cuatro mal trazadas líneas,
que no dudo serán miradas únicamente bajo
el punto de vista de la intención con que es¬
tán escritas.
Quisiera en este caso interpretar los senti ¬

mientos de todos mis comprofesores respecto
al asunto de que ligeramente me ocuparé;
pero por desgracia para mí y para nuestra
profesión, esto no es fácil, dada la variabilidad
de opiniones que entre nosotros se nota; di¬
vergencia de há tiempo lamentable, que la
persuasora ilustración en el siglo XIX no ba
podido, borrar, para vergüenza nuestra y bal-
don, que escrito en nuestra frente pasará do
generación en generación á ser el escarnio de
un profesorado más instruido.
Nuestra clase, buen maestro, cual momia

petrificada que secúndalas edades, impasible,
ajena á cuanto le acontece (en su ejercicio,)
necesita á no dudarlo, una mano poderosa que^
reduciendo á polvo invisible el tradicional
statu quo, transformando la inerte masa en vi¬
vido organismo, convirtiendo en verdad la fal.
sa, la oscuridad en luz; haciendo prevalecer el
imperio de la fuerza de la razón sobre el de la
razón de la fuerza, desautorice por completo
al inconsciente y atrevido empirismo, char¬
latanismo, etc... y ponga término en el ejerci¬
cio civil, al vétérinário pariente, amigo, deu¬
do, correligionario; que hoy imperan ampa¬
rados por el deletéreo-desconcierto de una
clase,olvidada de si misma.
Esta potente mano, esta poderosa causa

sólo pueden ser la ilustración, la suficienncia,
y el compañerismo; y en nosotros no puede
haber ni ilustración, ni'suficiència, ni com-

■

pañerismo, mientras tengamos que vivir del
producto del trabajo corporalque ejecutamos
en el herradero. La separación es el único re¬
curso á que hay qne apelar para dar á nuestra
carrera mayor esplendor, y á su ejercicio ma¬
yores rendimientos-
Las declamaciones de muchos de los que

se titulan anti-separatistas; el miedo que de¬
muestran á ella los que no ven en su facul¬
tad otra cosa que una herradura puesta al

mejor gusto, son una prueba fehaciente de lo
poco en que se tiene la Veterinaria, áun por
los mismos quemal nos llamamos profesores
de ella; y si ha de abandonarse su regenera¬
ción á las imperitas manos que tanto abun¬
dan entre nosotros, partidarias del quietisino
como único modo de mantener, cubiertos los
raquíticos rostros con el antifaz de la farsa, en
medio de una sociedad poco analizadora de
los diferentes elementos que á formar un
cuerpo profesional pueden concurrir; si ha
de atenderse sólo á las muchas voces y no á la
justicia de ellas; más aún, si tenemos en
cuenta la de los albéitares, veterinarios de
tres años, y los abortos de algunas escuelas
llamadas impropiamente libres, jamás sah
dremos de la herradura y los clavos.
Preguntad á los albéitares si les es propi¬

cia la separación-, es tiempo perdido, porque á
priori se juzga el partido que han de adoptar:
consultar á los de tres años y muchos de se¬
gunda cla-se, no es necesario, porque se opon¬
drán desde luego á la separación-, y tomar co¬
mo dogmática la opinion de los frutos pre¬
maturos ó veterinarios de correo que han
producido-ciertas escuelas, y ciertos profeso¬
res deseosos de borrar el beneficioso sistema
(bien entendido justa'y rigorosamente obser¬
vado) de (la libertad de enseñanza, es querer
coger del olmo peras; pues dicho se está que
el que no conoce ni por oidas las asignatu¬
ras de su carrera, (me refiero á los últimos) y
no sabe darse de la ciencia que pretende pro¬
fesar, una simple definición, no ha de acep¬
tar lo que no sea adobar herraduras, clavar¬
las y curar, sin conocimiento de causa ni efec¬
to; como el famoso burro de la fiauta; por ca¬
sualidad: y no siéndoles oportuno el progreso,
á unos por una mal entendida envidia, y á
otros porque no se haga más manifièsta la
incompetencia; ea claro han de oponerse á la
separación, que será hoy más ó menos posible,
pero que no hay duda, lleva en sí el germen
de los adelantos.

El que ha seguido, señor Espejo, una larga
y penosísima carrera, consagrando la mejor
parte de su vida al estudio, ¿es justo que reci¬
ba la recompensa que hoy tiene el que esto
hace entre nosotros? ¿Crée por ventura que
sepultará gustoso sus anheladas aspiracio¬
nes, en el triste cementerio del herradero, en
la fragua y la bigornia? ¡Digno es de mejor



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 11

suerte, y digna la ciencia que le ocupa de me¬
jor interpretación, de más respeto. Además:
¿quién duda, á quién se le oscurece que la se¬
paración contribuye eficazmente al perfec¬
cionamiento? El que sólo ejerce parte de una
ciencia ó arte cualquiera, hará en ellos ma¬
yores adelantos, que el que se dedique á todo
«n general: el espeeialismo, sin apelar á otras
razones, nos prueba evidentemente esta
verdad.
Sin ningún género de pasión, sin orgullo,

sin apelar á dicterios y frases ofensivas que
son contradictorias del buen sentido é impro¬
pias de personas medianamente cultas; sin
crear para esto partidos encontrados que se
sustentan casi siempre por simpatías perso¬
nales ó conveniencias propias, más bien que
por conformidad de doctrinas, confesemos
franca y lealmente, que la separación es un
medio racional y seguro de progreso, condu¬
cente á nuestra redención científica, (que
hasta este nombre le podemos aplicar.)
Pocos somos si medimos lo grandioso de

la empresa que acometemos, cen lo escaso
de nuestras fuerzas, pero seamos buenos;
que despues de las turbulencias pasajeras
que toda innovación lleva consigo, máxime
cuando dan su última batalla lo añejo, car¬
comido, ruinoso é inperfecto, con lo nuevo,
luciente, eterno, justo, perfecto y necesario,
respiramos tranquilos el ambiente perfuma¬
do con los aromas de la razonada reforma.
Soy separatista; ni tras de lo dicho pudiera
ocultarlo, ni reservo nunca lo que pienso
cuando se me proporciona decirlo; y aunque
adulados por mis creencias, no desconozco
los obstáculos sin cuento que se oponen á
cada paso que damos en mejora de nuestra
profesión; pero no dudo que todos y cada uno
de ellos basados en movedizo y desmigaja-
ble terreno, vendrán abajo estrepitosamente
empujados por una sábia medida, si se plan¬
tea con tino, con oportunidad y circunspec¬
ción; y se sostiene con empeño, con dignidad .

y resolución. )jnion ex fuena, dicen mucho
há; querei" es poder, digo yo ahora.
Nada obliga al hombre en todas sus aeci»-

nes como la necesidad ineludible: pues bien;
si ésta en nuestra clase no se crea, si conti¬
nuamos como estaraos, siendo bastante sa¬
ber poner herraduras para hacer la compe¬
tencia á la ciencia en ipuchos pueblos que

no nos conocen por veterinarios, sinopor her
radores; si no adoptamos medios que esta¬
blezcan li mitacion entre una y otro, creando
una fuerza obligatoria de adquirirlos (cual
seria la separación, creación y rnejora . de
cargos públicos,y su provision por oposición)
haciendo más tranquilo y seductor vivir con
ella, que uncidosal árido yugo del trabajo cor¬
poral, ménos destructorél solo, si, ménos que
aquélla, pero ámbos para unidosen un mismo
individuo malos compañeros, siempre veremos •
reducida nuestra profesión á loque es hoy.
Desnudo oficio de efímeras remuneraciones.
No denigra el arte á los separatistas; no les

rebaja sudar en el taller y tener callos, como
presúmen los enemigos de la septracion; no
se llenan los ojos de vistosos trajes, aunque
cualquiera puede vestir como le plazca; sin
que esto implipue sus aspiraciones; no tienen
la seductora pretension de morir de hambre,
que por cierto no debeser muy halagüeño; an¬
tes al contrario, lo que desean es aumentar
sus productos; sólo que, convencidos por la
fuerza de la experiencia que jamás de esta
manera (sin reforma) podrán nunca desdoblar
sus encorvados cuerpos, adquirir la ciencia
que necesitan, por impedírselo el trabajo
de que viven; levantan su voz amiga, deseo¬
sos de convencer á los pocos que como adver¬
sarios verdaderos defienden teorías contra¬
rias. Los que viven apartados del oficio;
los que no conocen sino por oídas las vicisi¬
tudes por que atraviesa esta desgraciada pro¬
fesión, paiticularmente en los pueblos, no
conciben lo imposible que es continuar como
estamos; la precaria situación de los veteri¬
narios, ó mejor dicho, de la Veterinaria, se

guirá, mientras el arte científico y la ciencia
médica vayan unidos; mas no por esto veo
fácil su separación; necesaria si, fácil' nó: no
la veo, porque tras de faltarnos union, nece¬
sitamos el auxilio de los Gobiernos^ ..que al
crear medios para ayudar á la Agricultura,
nos proporciónelos recursos que por.el pron¬
to, debido á la falta de ilustración que posee¬
mos, no nospodenios proporcionar por sí solos.
No es suficiente para la separación, el deseo
justo y racional de los separatistas, y la ma¬
yor necesidad que de ella tenemos; necesita¬
mos un aliciente q^.e no existe; al menos no
es tan positivo copio debería serlo, y el cual
no puede salir de nosotros sólps; sino que es
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precisó nóá ajruden nuëàtros gobernantes.
Sin el coíieursó de'leyes terminantès dic¬

tadas por lá'recta''conciència y competente
oportunidad; daríaniosocasión'ámuchos abu¬
sos qiie 'aümóníásetí' él catálogo de nuestros
males: ayúdennos un poco, y conseguiremos
bien pronto nuestro objeto, (que cese el im¬
perio de la herradura;)' NO obstante, si a pres- •
tamos Üü apoyo se niegan; si ho nos consi'^v
deran como á oír'as profesiones, sin cejaren'
nuestro énipeSD,- tarde ó temprano, lá con¬
quista será un hecho.
Los veterinarios no estamos en el caso dé

implorar á los Gobiernos, exclamaremos tal
vez en un momento de orgullo; pero, si bien
no debemos implorar, nos toca pedir: la so¬
ciedad en general, que recibe los ilimitados
benefiSiós de una clase esftlava de ella, es la
que débe satisfacerlos cumplidamente, si han
dé hacerse mayores y más eficaces.
Así, la òreacion de partidos médico-veteri-

nariós buyas plazas suficientemente retribui¬
das se proveyesen por oposición, mirada por
algunos como perjudicial, seria muy venta¬
josa, en razón de que, en vez de aumentar eh'
número de excedentes, los disminuiría; pro'
porcionandb á los que no quieren ocuparséi
del herrado, un modo viable de subsistencia,
y á los que no tienen tales pretensiones, cam-^
po abiertó á sus deseos para que explotasen
el rico y abundante filon dé la herradura. De
este modo, poco á poco é insensiblemente,
iríamos estableciendo' la verdadera separa¬

ción, que no hay duda, aunque sea tarde, he¬
mos dé conseguir; p'ér'o que para adelantarla,
se necesita union y buena fé.
Aceptemos en principio la sepàracióii,'

puéstò'que nó'b'ay maneràlógica de desechar¬
la; tra'oaîemôs de cômuh adàérdo para darla
la foTina'màs COiivéhiente, y es sabido'que Ios-
más gtandiosoS problemas aé résuélv en cuan¬
do hay'abnega'cioii;
El interés général dé uúa clase está por

cima dé todos los interésés particulares; y el
de la nuestra lo exige; dándonos tiempo á no'
lastimar intereses sagrados que hoy mismo
se están lástimandó, y que mañana, si nos¬
otros no lo hacemos, se lastimarán por com¬
pleto ,

•Para Concluir, y haciendo constar ante todo
qüéliago'yli'ái'é caso omiso de cuanto aguisa
dé partidario dCuno y otro bando se me atri¬

buya, pues á ninguno pertenezco en cuanto
á discusiones que no parece sino que estén ,

dictadas por el encono de resentimientos per¬
sonales, diré: Que paramejorar, aunque sea
en poco, esta olvidada ciase á que pertenezco,
siempre estoy dispuesto á prestar mi incon-,
dicional apoyo eu lo que mis escasas fuerzas
me permitan; sin estar guiado para esto por
compromisos personales que no admito^ tra-.
tándose de mi profesión, ni arrastrado por ip-
fluencias de amistad, compañerismo ni polí¬
tica: si como creencias me equivoco, podrá
objetarme quien así Iq crea; pero como pa¬
siones basadas en principios ruines, le niego
desde ahora toda discusión.
-Dá á V. anticipadas gracias, y el testimo¬

nio de su más profunda amistad, su afectísi¬
mo y S. S. Q. S. M. B.

José E«iz Güibxo.
Jumilla 10 de Enero de 1^9..
Pocas veces hemos contestado en este pe¬

riódico á los adversarios de nuestras ideas,
coh tanto gusto como lo vamos á hacer al se¬
ñor Guirao. Y es que nunca hasta hoy los
Uuttrados separatistas, que á nosotros se han
dirigido, han empleado la mesura, la corte¬
sía y el deaapasionamiento que nuestro co¬
municante revela en todas sus palabras.

. Hay ya un separatista de buena té, que
protesta de ser ajeno á toda cuestión perso¬
nal; hay uno, y no nos parece poco: nosotros
no esperábamos tanto: de tal manera nos ha¬
bíamos acostumbrado á ver que nuestros ad¬
versarios se Servian de una cuestión profesio¬
nal para velar, aunque malamente, el reba¬
jamiento de las mezquinas pasiones que les
sofocan.
Discutiremos',, pues, con el señor Guirao

con sumo gusto y en la misma forma que usa
ensu comunicado, que nos es muy agi-adable,'
porque nosotros, amantes de la'buena edu¬
cación , no empleamos formas duras sino
cuando nos provoca á ello la procacidad de :
ciertos hombres. ; ■

Se declara el señor Guirao partidario de la
separación del herrado; y ¿porqué? Porque
el herrado, diCe, es contrarió á'lacienCiá.
Y nosotros preguntamos dé nuevo: ¿en qué

es contrario á la ciencia el arte dé herrar?
Lea el señor Guirao los diferentes artículos

que sobre este asunto hemos escrito, y verá
demostrado que el herrado es una operación
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científic^, porque, aunque naanual, exige co-
nócimientos cientíñcos de gran extension.
¿Es que l'e enoja al señor Guirao la idea de

que hombres de ciencia ejecuten trabajos
corporales? Pues no hay razón que justifique
ése enojo; porque no es la Veterinaria la úni¬
ca ciencia que obliga al hombre á desempe¬
ñar,trabajos de esa clase, y porque, aunque
lo fuera, la ejecución de un trabajo manual
ni da ni quita ciencia; lo que' es posible es

que la exija, y esto es precisamente lo que
con el herrado sucede.

¿Es el herrado la causa de la decadencia
de la Veterinaria en nuestro país?
Nó, porque en otros países que marchan á

la cabeza de los adelantos modernos en todos
los ramos del saber humano, inclusa la Vete¬
rinaria, los profesores de esta ciencia ejercen
el herrado, y á ninguno, que sopamos nos¬
otros, se le ha ocurrido la idea de la sepa¬
ración.

Es verdad que España es uno de los países
más atrasados en Veterinaria, y acaso lo es
tambjien de los que menos recursos ofrecen á
los profesores en recompensa de sus afanes;
pero ¿desaparecerá todo esto por obra y gra¬
cia de la separación del herrado?
De ningún modo. Hay profesores instruí- .

dos, donde la enseñanza es una verdad; don¬
de los títulos no se deben ni al favor, ni á
ciertos servicios, sino al saber suficientemen¬
te probado por rigorosos examinadores; don¬
de los programas de la enseñanza no sirven
de adorno, sino que se cumplen estrictamen¬
te; y á todo esto hemos dicho más de una vez

que convendría, que es indispensable agregar
la preparación'que exige el estadio de la Ve¬
terinaria, preparación que será' completa el
dia en que no pueda ingresarse en esta fa¬
cultad sin haber obtenido previamente el tí¬
tulo de Bachiller en Artes.

Todo esto es preciso hacer, créanos el se-,
ñor Guirao, para conseguir que los veterina¬
rios adquieran sólidos conocimientos científi¬
cos: primero, es necesario preparar sus inte¬
ligencias, para que estén bien dispuestas á
recibirla semilla que en ellas se hade sem¬
brar después; y cuando se hallen bien prepa¬
radas y la semilla sea buena, no dude el se¬
ñor Guirao que dará opimos frutos, sin que
el herrado sea un estorbo, antes bien será el

complemento de la instrucción que al vete¬
rinario debe adornar.
Y vam'os á la cuestión de recursos para la

subsistencia de los profesores yanstablecidos
y de sus familias. El señor Guirao propone
únicamente la creación de partidos,;pensan¬
do que este medio alcanzaría á suplir con
ventajada falta de recursos que la separación
del herrado, había de ocasionar. !

El señor Guirao no ha- leído, sin duda lo
que hemos dicho acerca de la creación de
partidos médico-veterinariós, al contestará
un comunicado de don Francisco Romera.
¿Quiere el señor Guirao reducir á la clase de
veterinarios á la mísera situación de los
maestros de escuela? Pues hé aquí lo'i^úe su¬
cedería, porque en España, desgraciadamen¬
te y por regla general, es grande la penuria
délas arcas municipales, y seria mayor, sin
duda alguna, sí se las impusieran nuevos
gravámenes sobre los que ya apénas pueden
soportar.
Por otra parte; nosotros, que no nos apa¬

sionamos, que miramos las cosas bajo su ver¬
dadero punto de vista, sin que nos ciegue el
afan de ser innovadores, no creemos que Sea
tan fácil cosa la creación de aquellos partid
dos. Y la razón es muyóbvia. Las municipa¬
lidades no pagan, no deben pagar sino aque
líos servicios que alcanzan directa é ínniedia-
tamente á todos los que los costean. Si un
Ayuntamiento obrara de otro modo, no seria
buen administrador, puesto que distribuiria
sin equidad los fondos que maneja del co¬
mún de vecinos. Pagan los Ayuntamientos á
los maestros, á los médicos, álos farmacéu¬
ticos, etc., á los que prestan servicios de
utilidad común y que deben extenderse á los
pobres de solemnidad. '•
¿Pero los que necesitan de los conocimien¬

tos de los veterinarios son pobres de solemni¬
dad? ¿Se halla en este caso, por muy pobre
que sea, el hombre que tenga un animal á su
servicio? ¿Y es equitativo que todo el vecin¬
dario de un pueblo contribuya á pagar el
sueldo de un profesor c uyos conocimientos
no pueden ser utilizados sino por un número
muy escaso de vecinoe?
Desearíamos one esta,s ligeras indicaciones

bastaran al señor Guirao para couvencerse
do que el arreglo de pjrtídjs es to.do un impo-
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sible, si ha de fundarse en principios de jus¬
ticia y equidad.
Por lo demás, nosotros que no tenemos in¬

conveniente en discutir nuestrosasuntos pro¬
fesionales,—antes bien lo deseamos, porque
á eso hemos venido al estudio de la prensa,—
quisiéramos que la cuestión del herrado se
planteara de una vez con franqueza, abor¬
dando todos sus obstáculos y presentando
soluciones claras, terminantes y, sobre todo,
prácticas.
Nosotros no hemos vacilado en declararnos

enemigos de la separación, y lo hemos hecho
presentando sin rodeos los inconvenientes
que ofreceria.
Hemos demostrado que no es realizable,

porque perjudicarla á la ciencia de diversos
modos, y porque privaria á los profesores de
sus más seguros medios de subsistencia.
Pruébese lo contrario: no gastemos el tiem¬
po en ponderar las excelencias de la vida del
veterinario una vez conseguida la separa¬
ción; no nos recreemos con doradas ilusiones;
no hagamos castillos en el aire; no soñemos.
Por el contrario, vengamos á la cuestión en
términos concretos; señalemos sus puntos
capitales, y cuando aduzcamos una razón,
contéstesenos con otra, hablesenos en el
tono que el señor Guirao emplea, y no dude¬
mos que la verdadera razón triunfará.
Nosotros no somos tan vanos qne pense¬

mos que la razón esté absolutamente de nues¬
tra parte. Puede que nos equivoquemos; pero
hasta ahora los partidarios de la separación
no han combatido nuestros argumentos con
otros que sériamente merezcan este nombre.

, Sr. D. Rafael Espejo.
Muy señor mió y digpo defensor de niiés-

tros intereses: Adjunto acompaño una ma¬
nifestación que se dignaron remitir algunos
Veterinarios de este distrito á La Veterina¬
ria Española en tiempos de Mari-Castaña,
y que no ha visto la luz pública hasta el nú¬
mero 761 correspondiente al próximo pasado
Diciembre, llevando á continuación la con¬
testación del señor director, embellecida con
sátiras y reproches.
Persuadido que insertará V. estas líneas

en su ilustrada Gaceta, le anticipo las más
expresivas gracias.
VroUsta.—Sr. D. Leoncio F. Gallego.—

Muy señor mió: Accediendo á los deseo
de V., me he dirigido á los profesores d estee
distrito, y unánimes desean que conste ofi¬
cialmente su desinteresado parecer; por cuyo
motivo espero se dignará ordenar aparezca
en las columnas de su humilde periódico,
esta pequeña manifestación, anticipándole
las gracias este su seguro servidor.
Espontáneamente y sin ninguna clase de

conveniencias particulares, los al ñnal ins¬
critos declaran: que el herrado en todas sus
fases, se deje unido á la ciencia de la que for¬
ma parte integrante. Al propio tiempo, ex¬
citamos el celo de los sub-delegados, para

que, agrupándose, pidan personalmente á los
señores jefes políticos de sus distritos la
justicia que se les niega en sus respectivas
localidades.
Este corto número de profesores, como á

necesidad, podrian en cierto modo prescindir
del herrado; mas como á voluntad, de nin¬
gún modo pueden mirar, sin ruborizarse,
que se creen intrusos'autórizados.
Excitamos á los profesores de toda Espa¬

ña para qué franca y lealmente hagan ' lo
que nosotros; pues aunque se ha dicho que
el herrado será declarado libre sin pedirlo
nosotros, estamos en la convicción de que la
exposición de una inmensa mayoría, no sólo
puede impedir que se declaro libre sin pedir¬
lo nadie, sí que puedo estorbar el resultado
que se propusiese el escaso número, ai es que
llega á solicitarlo.
Compañeros: de la union nace la fuerza.
Vuestro humilde conprofesor y subdelega¬

do del distrito de Tortosa.—7 de Agosto de
1878.—Joaquin Monsarrat y Accensi.—Con¬
forme y aceptado con entusiasmo, Manuel
Gaya.—Eulogio d^p Jesús.—Mateo Baró Ga¬
llifa.—José Povill Villaubi.—Gregorio Povill
y la Junta.—Agustín Forcadell y Margalet.
—Juan Homeda Pamiés.—Tomás Roca Brus¬
ca.—José Margalef y Gisbert.—José Mateu
Pallares.—José Beltri García.—Joaquín Lá¬
zaro Muñoz.—FerminMorfort.»
^Contestación.
1.° No se trata de separar el herrado, ni

entotalid ni en parte. Y es extraño que en¬
tre tantos profesores firmantes no hayan
acertado á leer bien la fórmula concreta de la
cuestión propuesta..
2." Tampoco se trata de crear intrusos
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autorizados. Y es extraño que entre tantos
profesores firmantes no se hajan apercibido
de que entre las palabras intrusos y autoriia-
dos (autorización legal) hay incompatibilidad
absoluta, hay absurdidez de concepto.
3." LasExcmas. Audiencias de Vallado-

lid y de Burgos kan declarado que el herra¬
do es libre; y esta declaración es reciente, no
antigua é inaplicable, como por ignorancia
supina del hecho, ha manifestado cierto pro¬
fesor.
4.° La opinion de los señores firmantes

es tan respetable como pueda serlo cualquie¬
ra otra emitida de buena fé. Pero contra esa

opinion están la de los que aborrecen el
herrado con toda su alma, y la de los que
tenemos el convencimiento de que el edificio
ferrocrático se derrumba por sí solo.
5.° Los señores firmantes deberían com¬

prender, ó sospechar al menos que en el es- '
tado á que han llegado las cosas, la primera
solicitud que penetre en las Córtes pidiendo
la separación del herrado, será la primera
bomba que estalle dentro del herradero esr
pañol.
6.° En cuanto al entusiasmo del señor

Gaya, sólo diremos que al leer su arranque>
se nos vino á la memoria aquello de la zar¬
zuela titulada La Franqueza: «¡Machaca, mu¬
chacho, machaca!»
Hay quien se divierte en darle vueltas á

una cuestión, sin más razones que las de por¬
que yo lo digo ó porque si.
¿Tendremos aun necesidad de probar que

cuanto más circunscrita.s estén las atribucio¬
nes de todo individuo, más deseos ha de te¬
ner de traspasar sus límites y mayor ha de
ser su atrevimiento para abordarlo todo?
Sabido está y por demás, que en todos los

casos en que se presenta un particular en
casa del veterinario por una simple cojera db
un animal ó por cualquiera otra afección le¬
ve, estando ausente el profesor, los mance¬
bos se permiten hacer las veces de su princi¬
pal en la mayor parte de los casos. Ahora
bien: si esto hacen como dependientes, ó lo
que es lo mismo, sin autorización, ¿qué haráu
el dia que obtengan un diploma más ó ménos
limitado? Pues qué, ¿no habian de ser los
primeros herradoras titulados? Los mance¬

bos de los veterinarios, los herradores del
ejército y los hijos de los herreros que hoy>

con ó sin título, ejercen el herrado, están
acostumbrados á practicar cuantas operacio¬
nes simples se refieren al casco, curación de
soluciones de continuidad, etc., etc., y con
su diplomn ferrocrático, no habria quien les
detuviese.
¿Sabrá decírsenos si la significación de in¬

trusos autorizados, es ó no sinónima de au¬

torización legal para ser intruso?
Todo se ha concluido para nosotros, por¬

que las Excmas. Audiencias de Valladolid y
Burgos han declarado libre el herrado. Se¬
gún se desprende de semejantes aseveracio¬
nes, hoy las leyes y decretos provienen de las
Audiencias de Valladolid y Burgos. Los pa¬
letos no vemos á dos palmos de las narices;
pero entre los censores los hay grandes vi¬
sionarios.
Lo más conducente para concluir la cues¬

tión que nos ocupa, sería cruzarnos de bra¬
zos, dejar que los anliferrdcratas pidan al Go¬
bierno la separación y entre tanto que venga
el maná: entonces seh abrá dado cima al edifi¬
cio y la bomba exterminadora no será nece¬
sario que estalle dentro del herradero espa¬
ñol. ¡Golpe feliz! Creo sería del caso, para
entonces, abrir una suscricion para edificar
un monumento á la memoria del celebérrimo
é inmortal iniciador y defensor de la separa¬
ción.
Al que observa la defensa tan sin tregua

ni descanso que aquel señor ha desplegado en
esta cuestión, le recuerdo aquello de \trága-
Idl.:. ¡trágalal... Siento, no obstante, que se
salen frustrados sus planes, se le vea decre¬
cer lo mismo que creció despues de curado
por la mujer del albéitar.
Disimule, señor Director, mi pesadez. Su

más constante S. y A.
Manuel Gata .

Boquetas 24 Enero 1879.

Señor Director de la Gaceta Médico-Ve-
terinabia.

Muy señor mió y de mi mayor respeto y
consideración r suplico á usted se sirva in¬
sertar en su apreciable periódico las siguien¬
tes líneas, por cuyo favor dá á usted antici¬
padas gracias y se ofrece su más atento se¬

guro servidor Q- B. S. M.
Amtonio Fernandez Tallón.

Otra vez provocado á ello y dispuesto
siempre á que se me encuentre en el terreno
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en que se me busque, voy á dar cuenta de un
nuevo sucedo ocurrido reéientenaente y del
que fué objeto el ^ue suscribe.
El dia 15 del actual, co'mo á las cuatro de

la tarde y en la Puerta del Sol, se me presen¬
taron ócbd Ô' nueve alumnos de la Escuela, de
FrfmJí«nadeMadrid,que,conforina3 no muy
atentas, empezaron á reconvenirme y últi-
inainénte á insultarme por el comunicado in¬
serto en el tiúrnero 29 de ese periódico, co-
munrcadó en que no hice otra cosa que expo-
lier los hechos tal y como en realidad son, tal
y como Verdaderamente han sucedido.
Me'habriá extrañado esta agresión. Si no

hubiese visto entre aquel grupo de alumnos
¿ dos personas sumamente conocidas entre
ellos, alma viva del movimiento veterinario.
Pues bien, contestando el que suscribe que

no cejaria en la línea de conducta que se ha
trazado, no faltó entre dichos señorea quien
dijera: Qué sabríanunirse y hacer lo que has¬
ta' ahora no habian hecho conmigo,—cuyas
frases me hicieron concebir la idea de que en
distinta hora y en otras condiciones, acaso
ejécutarian ün acto, que á primera vista re¬
salta cuál pueda ser, y que causa honda pena
solamente pensarlo, cuando sé trata de hom¬
bres que dicen se mueven por amor ála
ciencia.

Dejo al buen juicio demis líctores cómo
pueden calificarse actos de esta clase, y qué
gloría se conquistan quienes los ejecutan.
Nunca creí tendría que utilizar las columnas
de éste ilustrado periódico, en asuntos de es¬
ta índole, y bien me pesa tener que hacerlo
en esta forma; pero la necesidad me fuerza
á ello. Y no cabe duda; cuando hombres que
se dicen de cienciadescienden á este terreno,
es porque ven muy lejano el logro de sus
absurdas y anómalas aspiraciones.

Antonio Fbrnandbz Tallón.

JÜSTA RECOMPENSA.
El dignísimo director de la Escuela de Ve¬

terinaria de Zaragoza, don Pedro Martinez de
Anguiano, ha sido agraciado porS..M. con
una encomienda de Cárlos III. Es un mereci¬
do premio al talento y laboriosidad de aquel
distinguido profesor, á .quien enviamos
nuestras más cordiales felicitaciones.

ëoRRESPOIÏDpCIA ADMfflSTRATITA
dé la

GACETA MËDICOrVETERINARI A

Sres. Don J. M.;—Tortosa.—Recibimos de
usted el importe de su suscricion
por un trimestre que termina en
28 de Marzo de 1879.

» M. L.—Sollana.—Idem id. por idem
idem id.

» J. G.—: Zaragoza. — Idem id. por
idem id. id.

» L. M.—Alconchel. — Idem id. por
idem id. id.

» J. R. G.—Jumilla.—Idem id. por
un trimestre qua vence el 28 de Fe¬
brero de 1879. '

» F. T. S.—Novallas.—Idem id. por
idem id. id.

» A. v. y M.—Santa María de Nieva.
—Idem id. por idem id., id.

» A. G.—San Ildefonso-—Idem id. por
idem id. id.

» L. G.—Idem — Idem id. por idem
idem id.

» E. Z.—Rambla.—Idem id. por idem
idem id.

» J. R.—San Sebastian.—Idem id. por
un año que tei·iuina en 28 de Di¬
ciembre de 1879.

» M. A.—Salamanca.—Idem id. por
idem que termina en 28 dé No
viembre de 1879.

» F. A.—Idem.—Idem por trece meses

que terminan en 28 de Diciembre
de 1879.

» M. F.—Parla.—Idem id. por un se¬
mestre que venció en 28 de No¬
viembre de 1878.

> G. A.—Segovia.—Idem id. por un
semestre que vence en 28 de Junio
del 79.

» T. G.—Idem.—Idem id. por idem
idem id.

» O.H.—Armuña.—Idem id. por idem
idem id.

Errata. En el número anterior se decia:
«D. R. N. de Muntesa»; debo ser «Muniesa,
abono de un semestre que terminaj en 28_de
Mayo de 1879.»

Imprentada El Mundo Políticú,
Espíritu Santo; 35. triplicado, bajo.


